
  

 
Carta del Apóstol san Pablo 
a los Efesios 
 
      Hermanos: Que el Dios de 
nuestro Señor Jesucristo, el 
Padre de la gloria, os dé 
espíritu de sabiduría y 
revelación para cono-cerlo, e 
ilumine los ojos de vuestro 
corazón para que comprendáis 
cual es la esperanza a la que 
os llama, cuál la riqueza de 
gloria que da en herencia a los 
santos y cuál la extraordinaria 
grandeza de su poder en favor 
depara nosotros, los creyentes, según la eficacia de su fuerza poderosa, que 
desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su 
derecha en el cielo, por encima de todo principado potestad, fuerza y 
dominación, y por encima de todo nombre conocido, no sólo en este mundo, 
sino en el futuro. Y todo lo puso bajo sus pies y lo dio a la Iglesia, como 
Cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que llena en todo en todos. 
Palabra de Dios. 
 
 

 Conclusión del santo evangelio según san Mateo. 
 
En aquel tiempo, los once discípulos de fueron a Galilea, al monte que Jesús 
les había indicado. Al verlo, ellos se postra-ron, pero algunos dudaron. 
Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 
“Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced 
discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo; y enseñándoles aguardar todo lo que es he mandado. 
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos”. 
Palabra del Señor. 
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                Palabra de Dios 
 

 Hechos de los apóstoles 
En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que Jesús hizo y enseñó desde el 
comienzo hasta el día en que fue llevado al cielo después de haber dado  
instrucciones a los apóstoles, que había escogido, movido por el Espíritu Santo, 
y ascendió al cielo. Se les presentó él mismo después de su pasión, dándoles 
numerosas pruebas de que estaba vivo, apareciéndoseles durante cuarenta 
días, y hablándoles del reino de Dios. 
Una vez que comían juntos, les ordenó que no se alejaran de Jerusalén, sino 
“aguardad que se cumpla la promesa del Padre, de la que me habéis oído 
hablar, porque Juan Bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con 
Espíritu Santo dentro de pocos días”. 
Los que se habían reunido, le preguntaron, diciendo  “Señor, ¿es ahora cuando 
vas a restaurar el reino de Israel?”. Les dijo: “No os toca a vosotros conocer los 
tiempos o momentos que el Padre ha establecido con su propia autoridad.  
Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser 
mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines de la 
tierra.”. 
  Dicho esto, lo vieron levantarse hasta que una nube se los quitó de la vista. 
Mientras miraban fijos al cielo, viéndolo irse, se les presentaron dos hombres 
vestidos de blanco que les dijeron: “Galileos, ¿qué hacéis ahí plan-tados 
mirando al cielo? El mismo Jesús que ha sido tomado de entre vosotros y 
llevado al cielo,  volverá como lo habéis visto marcharse”. 
Palabra de Dios. 
 

Salmo R/. Dios asciende entre aclamaciones,  el Señor, al son de trompetas. 
Pueblos todos, batid palmas,  aclamad a Dios con gritos de júbilo;  
porque el Señor es sublime y terrible, emperador de toda la tierra. 
Dios asciende entre aclamaciones, el Señor, al son de trompetas; 

 tocad para Dios, tocad, tocad para nuestro Rey, tocad. 
Porque Dios es el rey del mundo; tocad con maestría.  

Dios reina sobre las naciones, Dios se sienta en su trono sagrado 



 
 

               La Ascensión del Señor 
 
Entrada: El Señor nos llama 
 
El Señor nos llama y nos reúne, 
somos su pueblo, signo de unidad. 
Él está en medio de nosotros, 
sirve a la mesa, nos reparte el pan. 
 
Por todos los caminos nos sales al encuentro, 
por todos hemos visto, señales de tu amor. 
 
Tu pueblo se reúne, Señor a bendecirte, 
a celebrar con gozo tu paso salvador. 
El Señor nos... 
 
Salmo 46: Dios asciende entre aclamaciones;  
89el Señor, al son de trompetas. 
 

 

Comunión 

 

Adoro te devote latens Deitas     
 

Adoro te devote, latens Deitas, 
Quae sub his figuris vere latitas: 
Tibi se cor meum totum subiicit, 
Quia te contemplans totum deficit. 
  
Visus, tactus, gustus in te fallitur, 
Sed auditu solo tuto creditur. 
Credo quidquid dixit Dei Filius: 
Nil hoc verbo Veritatis verius. 
 
In cruce latebat sola Deitas, 
At hic latet simul et humanitas; 
Ambo tamen credens atque confitens, 
Peto quod petivit latro paenitens. 
 
Plagas, sicut Thomas, non intueor; 
Deum tamen meum te confiteor. 
Fac me tibi semper magis credere, 
In te spem habere, te diligere. 
 
O memoriale mortis Domini! 
Panis vivus, vitam praestans homini! 
Praesta meae menti de te vivere 
Et te illi semper dulce sapere. 
 
Pie pellicane, Iesu Domine, 
Me immundum munda tuo sanguine. 
Cuius una stilla salvum facere 
Totum mundum quit ab omni scelere. 
 
Iesu, quem velatum nunc aspicio, 
Oro fiat illud quod tam sitio; 
Ut te revelata cernens facie, 
Visu sim beatus tuae gloriae. 
Amen. 
 

Te adoro con devoción, Dios escondido, 
oculto verdaderamente bajo estas apariencias. 
A Ti se somete mi corazón por completo, 
y se rinde totalmente al contemplarte. 
 
Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, el tacto, el gusto; 
pero basta el oído para creer con firmeza; 
creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios: 
nada es más verdadero que esta Palabra de verdad. 
  
En la Cruz se escondía sólo la Divinidad, 
pero aquí se esconde también la Humanidad; 
sin embargo, creo y confieso ambas cosas, 
y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido. 
 
No veo las llagas como las vio Tomás 
pero confieso que eres mi Dios: 
haz que yo crea más y más en Ti, 
que en Ti espere y que te ame. 
 
¡Memorial de la muerte del Señor! 
Pan vivo que das vida al hombre: 
concede a mi alma que de Ti viva 
y que siempre saboree tu dulzura. 
 
Señor Jesús, Pelícano bueno, 
límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre, 
de la que una sola gota puede liberar 
de todos los crímenes al mundo entero. 
 
Jesús, a quien ahora veo oculto, te ruego, 
que se cumpla lo que tanto ansío: 
que al mirar tu rostro cara a cara, 
sea yo feliz viendo tu gloria. 
Amén. 
 


